
Ten Misericordia de Nosotros, ¡Oh Dios! 
Vigilia de ORACIÓn                             

de reparación y petición 

Guía de oraciÓn 

Viernes 14 de septiembre del 2018 
 

Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz 
 

Desde las 5 de la tarde hasta la media noche 
 

Catedral Basílica de San Pedro y San Pablo 
18th Street & Benjamin Franklin Parkway 

Philadelphia, PA 19103 

Adjunto encontrará una guía para su tiempo de oración durante esta vigilia. Está configurada para una 
hora de adoración, pero no dude en ajustar el tiempo como le convenga. 



FORMATO SUGERIDO PARA SU TIEMPO DE ORACIÓN 
 
Comience con unos minutos de adoración de Jesús en el Santísimo Sacramento, en silencio  
 
10 minutos - Meditación del Evangelio, Juan 10:11-15, 17-18 
 
Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas; pero el que trabaja 
solamente por la paga, cuando ve venir al lobo deja las ovejas y huye, porque no es el 
pastor y porque las ovejas no son suyas. Y el lobo ataca a las ovejas y las dispersa en todas 
direcciones. Ese hombre huye porque lo único que le importa es la paga, y no las ovejas. Yo 
soy el buen pastor. Así como mi Padre me conoce a mí y yo conozco a mi Padre, así 
también yo conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí. Yo doy mi vida por las ovejas. El 
Padre me ama porque yo doy mi vida para volverla a recibir.  Nadie me quita la vida, sino 
que yo la doy por mi propia voluntad. Tengo el derecho de darla y de volver a recibirla. 
Esto es lo que me ordenó mi Padre. 
 
Meditación en silencio en las palabras del evangelio  

 
15 minutos - Peticiones, rezadas despacio, con silencio entre cada una  
 

Señor Jesús, presente aquí en el Santísimo Sacramento, to pido perdón y ruego en 
reparación por: 
 
 Todos los pecados de abuso sexual e inmoralidad sexual, especialmente los 

cometidos por miembros del clero católico     

 Todos los pecados de cobardía, engaño, pereza y autoprotección, 
especialmente entre  aquellos con cargos de autoridad en la Iglesia 

 Nuestra indiferencia colectiva a las enseñanzas de Cristo sobre la sexualidad 
humana 

 Todo tipo de escándalo e infidelidad, incluyendo nuestros propios pecados, 
por medio de los cuales hemos sido un obstáculo para que otros encuentren a 
Dios   

Señor Jesús, presente aquí en el Santisimo Sacramento, confiando en tu 
superabundante misericordia, te pido las gracias de: 
 
 Sanación de las víctimas de abuso sexual 

 Purgación de la Iglesia de todo mal    

 Erradicación de toda transigencia, infidelidad y tibieza en nuestras propias 
vidas y en las de nuestros obispos y sacerdotes 

 Una nueva efusión del Espiritu Santo que enardezca a la Iglesia con santidad 
radical, fidelidad y celo por el Evangelio.      

20 minutos - Oración personal y adoración en silencio — converse desde su corazón con Cristo. 



15 minutos - Meditación y oraciones finales  
 
«Por la cruz, cuya fiesta celebramos, fueron expulsadas las tinieblas y devuelta la luz. 
Celebramos hoy la fiesta de la cruz y, junto con el Crucificado, nos elevamos hacia lo alto, 
para, dejando abajo la tierra y el pecado, gozar de los bienes celestiales; tal y tan grande es 
la posesión de la cruz. Quien posee la cruz posee un tesoro. Y, al decir un tesoro, quiero 
significar con esta expresión a aquel que es, de nombre y de hecho, el más excelente de 
todos los bienes, en el cual, por el cual y para el cual culmina nuestra salvación y se nos 
restituye a nuestro estado de justicia original… Por esto, la cruz es cosa grande y preciosa. 
Grande, porque ella es el origen de innumerables bienes, tanto más numerosos, cuanto que 
los milagros y sufrimientos de Cristo juegan un papel decisivo en su obra de salvación. 
Preciosa, porque la cruz significa a la vez el sufrimiento y el trofeo del mismo Dios: el 
sufrimiento, porque en ella sufrió una muerte voluntaria; el trofeo, porque en ella quedó 
herido de muerte el demonio y, con él, fue vencida la muerte. En la cruz fueron demolidas 
las puertas de la región de los muertos, y la cruz se convirtió en salvación universal para 
todo el mundo.»  -extracto de Oficio de Lecturas. Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, de un sermon 
de san Andrés de Creta. 

 
Oraciones finales 

Anima Christi 
Alma de Cristo, santifícame.  
Cuerpo de Cristo, sálvame.  
Sangre de Cristo, embriágame.  
Agua del costado de Cristo, lávame.  
Pasión de Cristo, confórtame.  
¡Oh, buen Jesús!, óyeme.  
Dentro de tus llagas, escóndeme. No 
permitas que me aparte de Ti. Del maligno 
enemigo, defiéndeme. En la hora de mi 
muerte, llámame.  
Y mándame ir a Ti. Para que con tus santos 
te alabe. Por los siglos de los siglos.  
Amén  
 
Salve Regina 
Dios te salve, Reina y Madre de 
Misericordia, vida, dulzura y esperanza 
nuestra. Dios te salve. 
A ti llamamos, los desterrados hijos de Eva; 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando en este 
valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada 
nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos, y después de este destierro 
muéstranos a Jesús, fruto de tu bendito 
vientre. Oh clemente, oh piadosa, oh dulce 
Virgen María. 
Amén.   
 
 

Oración a San Miguel Arcángel 
San Miguel Arcángel, 
defiéndenos en la batalla. 
Sé nuestro amparo 
contra las perversidad y asechanzas 
del demonio. 
«Reprímale Dios», pedimos suplicantes, 
y tú, Príncipe de la Milicia Celestial 
arroja al infierno con el divino poder 
a Satanás y a los otros espíritus malignos 
que andan dispersos por el mundo 
para la perdición de las almas. 
Amén. 
 
Alma Redemptoris Mater 
Madre Santa del Redentor, puerta siempre 
abierta del cielo, estrella del mar, socorre al 
pueblo que cae y procura levantarse. 
 
Tú que ante el asombro de la naturaleza 
engendraste a tu Santo Creador, Virgen 
antes y después de haber recibido de la boca 
de Gabriel aquel Ave, ten piedad de los 
pecadores.  
 
María, Madre de la Iglesia y Madre nuestra, 
ruega por nosotros.  
       —> 



Letanía del Santo Nombre de Jesús  
 
Señor, ten piedad de nosotros 
Cristo, ten piedad de nosotros 
Señor, ten piedad de nosotros 
Cristo, óyenos. Cristo, escúchanos  
 
Jesús, hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. 
Jesús, esplendor del Padre, … 
Jesús, pureza de la luz eterna,  
Jesús, rey de la gloria,  
Jesús, sol de justicia,  
Jesús, hijo de la Virgen María,  
Jesús, amable,  
Jesús, admirable,  
Jesús, Dios fuerte,  
Jesús, Padre del siglo venidero,  
Jesús, poderosísimo,  
Jesús, pacientísimo,  
Jesús, obedientísimo,  
Jesús, manso y humilde de corazón,  
Jesús, amante de la castidad,  
Jesús, amador de tu Esposa, la Iglesia,  
Jesús, Dios de paz,  
Jesús, autor de la vida,  
Jesús, modelo de virtudes,  
Jesús, celador de las almas,  
Jesús, nuestro Dios,  
Jesús, nuestro refugio,  
Jesús, padre de los pobres,  
Jesús, tesoro de los fieles,  
Jesús, pastor bueno,  
Jesús, verdadera luz,  
Jesús, sabiduría eterna,  
Jesús, bondad infinita,  
Jesús, camino y vida nuestra,  
Jesús, alegría de los ángeles,  
Jesús, rey de los patriarcas,  
Jesús, maestro de los apóstoles,  
Jesús, doctor de los evangelistas,  
Jesús, fortaleza de los mártires,  
Jesús, luz de los confesores,  
Jesús, pureza de las vírgenes,  
Jesús, corona de todos los santos,  
 

 
 
De todo mal, líbra tu Iglesia, Jesús. 
De todo pecado, … 
De tu ira,  
De las asechanzas del demonio,  
Del espíritu impuro,  
De los pastores falsos,  
Del menosprecio de tus enseñanzas,  
Por el misterio de tu santa encarnación,  
Por tu natividad,  
Por tu infancia,  
Por tu divinísima vida,  
Por tus trabajos,  
Por tu agonía y pasión,  
Por tu cruz y desamparo,  
Por tus sufrimientos,  
Por tu muerte y sepultura,  
Por tu resurrección,  
Por tu ascensión,  
Por tu institución de la santísima Eucaristía,  
Por tus gozos,  
Por tu gloria,  
 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 
perdónanos, Jesús. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 
escúchanos Jesús. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 
ten misericordia de nosotros Jesús. 
Jesús, óyenos, Jesús, escúchanos  
 
Oremos:  
 
Te pedimos Señor, que quienes veneremos el 
Santísimo Nombre de Jesús disfrutemos en esta 
vida de la dulzura de su gracia y de su gozo eterno 
en el cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amen. 


